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Al Exento. Sr.

D. Torcuato Lúea de Tena:

No hay que decir: caballero,
ni hombre de excelente trato,

ni agradable, ni sincero;
nada más que ¡¡Don Torcuato!!

jCos Jfru/ores.



REPARTO

PERSONAJES ACTORES

MANOLITA «LA MOCHALES». Sra. Lacalle.
PACA «LA ACUARELA» López Martínez.
«LA TRINITOS» Srta. Perales.
«LA TACONES» Girón.
MARI «LA MORA» Guzmán.
PEPA «LA RIZOS» Bermerjo.
SALUS «LA TRISTE» Blanco.
NEMESIA Sra. Romero.
SALUSTIANA Srta. Guzmán.
TELESFORA Bermejo.
POLICARPA Blanco.

CHARO Girón.
TORCUATA Sanz.

LEONARDO MIRA Sr. Aparici.
«EL COTORRA» Gómez Bur.

RUFINO «EL COCAS» Alares.
«EL PRINGUE» Toba.
CASIMIRO CAÑETE Del Campo.
SABINO Aznares.
REMIGIO MENÉNDEZ Codorníu.
CAYITO GORDO González.

ANTONITO LOPEZ Perea.
PACO Aznares.
VELLOSO Zaballos.
CALVO Torrejón.
CEFERINO Alares.
GORGONIO Toha.

Coro general.

La acción en Madrid.—Epoca actual.—Acotaciones del lado
del actor.
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ACTO UNICO

CUADRO PRIMERO

La escena representa el interior de un cuarto de un colmado de
Madrid, decorado en forma que simula una azotea en Sevilla. Ro¬
dea al cuarto, un barandal de cuerpo, y en la decoración del
fondo y laterales se contempla un espléndido panorama: la Giral¬
da, el Guadalquivir, etc. Al fondo, puerta que simula la de una
torre, por la que tiene el acceso la azotea. Techo y un aparato
de luz grande en el centro, que ilumina la escena. Una mesa en
el centro, con dos botellas y varios «chatos», chaisse-longue a la
izquierda y varias sillas repartidas. En el fondo del pasillo y visi¬
ble desde el público, un teléfono.

ESCENA PRIMARA

LA TRINITOS, LA TACONES, EL PRINGUE, EL COCAS y el SEÑOR
CAÑETE. Al levantarse el telón, El Pringue canta, acompañándose

a la guitarra, los demás personajes jalean

Música

Pringue Una gitana greñúa
de un chaval se enamoró,
y er padre de la gitana
ar chaval asesinó;
a la cársel lo llevaron
y la causa ar fin llegó,
y er tribunal, a garrote
ar padre le condenó.



Cañete

Tacones
Trinitos
Cocas
Pringue
Cocas
Trinitos

Todos
Trinitos

Todos

Subió ar patíbulo er padre,
y ar subir se sonrió,
y les dijo a los que estaban allí,
que eran hermanos de la Cariá:
«Caballeros, me despío
hasta que nos encontremos en la eterniá.»
Y a poquito, er verduguito,
ar padre le agarrotó,
y el verdugo con tal gana apretó,
y qué gesto no pondría er gachó,
que cá uno de los que allí estaban,
al ver el gestito, se desvanesió.

(Recitado sobre la música )
¡Vaya por Dios! [Nos has dao la nochel Tú,
Tacones, báilate el Pajarito, mientras la Tri¬
nitos nos lo canta.

Voy como los aeroplanos.
¡Vamos allá, niña!
¡Vengan esos movimientosl
¡Duro!
[Durísimo!

(Cantando mientras la Tacones baila.)
Tengo un canario en mi casa,

que al mirarme trina así:
Pí, pí, pí, pí, pí...

y si le digo: Bonito:
¿quién es quien te quiere a ti?

Pí, pí, pí, pí...
Tiene un color amarillo,
y un talento extraordinario,
pues pa que salte a la caña
sólo le digo: ¡Canario!
Y en una anilla se quea,
con una patita sola,
y yo le pongo en la jaula
dos hojitas de escarola.
De escarola, carola, carola.
Y el pájaro muy alegre,
saltando de aquí pa allí,
primero bebe su agüita
y en seguidita hace pí, pí.

Pí, pí, pí, pí...
Es un pajarito *
¡pero que hasta allí!
que bebe su agüita
y hace: pí, pí, pí.

Pí, pí, pí, pí...
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Hablado

Todos |01é!
Cañete Bien bailao, Tacones, y bien, catao, Trini-

tos. Ahí van esos chatos por las filigranas.
(Les ofrece dos vasos.)

Pringue Habéis estao pero que mú castisas, ¿verdad,
señor Cañete?

Cañete Verdad. Sois dos elementos para pasarse
cuarenta y ocho horas en una cueva, sin
aburrirse.

Trinitos Muchas gracias, señor Cañete.
Cañete Y tú, Cocas, ¿no haces ná?
Cocas ¡Por Dios, señor Cañete! Un servidorito, pa

tó es un miáusoleo. Quíteme usté dos gua¬
rachas y los tientos, «Sensiblerías», y soy
lo que se dise, un miáusoleo.

Trinitos Vamos, niño, no seas guasa viva. Diga usté,
señor Cañete, que se canta los suspiritos de
Cádi... que está pa comérselo.

Cocas ¡Uy, qué jocosa! ¡Pa comérmeseme!... ¡Se ne¬
cesitaría un torino!

Pringue Vamos tú, no tengas pata.
Trinitos ¡A ver esos suspiritos!
Tacones ¡Anda, niño!
Cocas Vosotras callarse, que nadie os ha dao bom¬

billa en este sepelio.
Cañete ¿Y pidiéndotelo yo, Coquitas?
Cocas ¡Carayl
Cañete Hazlo por mí.
Cocas Señor Cañete, que me compromete.
Pringue Oye; o cantas o te doy una patá que te

clavas en un pararrayos. (Señalando el panora¬
ma de la azotea.)

Cocas ¡Inquisidor! Pero, vaya por usté, señor Ca
ñete.
(Toma asiento al lado de El Pringue y empieza a ha¬
cer todos los preparativos propios de los cantaores de
flamenco. Se arregla el cuello, tose, se estira, saca el
pañuelo,, se lo pasa repetidas veces por los labios y lo
conserva después en la mano. Se arregla las «persia
ñas» y por fin se «arranca.»

¡Ay... ay... ay!
Tenía yo sinco añito...

¡ay... ay... ay!
y de los brasitos de mi mamaíta me resbalé

[yo,
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Cañete
Tacones
Trinitos
Pringue

Cocas

y por una escalenta muy empinadita,
de caracolito, mi cuerpo rodó.

¡Ay.. ay... ay.J
Y mi espina dorsalita, que era tiernesita
y era muy blandita... se me desvió...

¡ay... ay... ay...!
y mi pobresita madre de mi armita se con-

[vulsionó.
Pero mi mamita,
por descuidaíta,
pa tóa la vidita,
¡ay, me jorobó!
¡Ay... áy... ay.J

¡Ole y ole!
¡Grasia, ahí!
¡Olé los bebés con estilo!
¿Lo está usted viendo, señor Cañete? Este
niño como asaúra, la tiene; pero en estos
cantes, los canarios a su lao, son sambom¬
bas.
Grasias, Pringue. Toma lo que quieras que
el señor paga. (Por Cañete.)

ESCENA II

DICHOS y VELLOSO. Este Velloso es un camarero andaluz que
anda rondando el medio siglo en lo que se refiere a la edad y ostenta

una calva despampanante

Velloso
Cañete
Velloso

Cañete
Velloso

Cañete

(Desde el foro.) ¿Dan permiso?
Adelante.
Ustés disimulen. Me encarga el dueño que
les diga—con to er respeto y la considera¬
sen que ustés se meresen—que este cuarto
lo tenía pedio desde ayer, para las nueve y
media de esta noche, don Leonardo Mira;
un parroquiano fetén, que lleva veintidós
años seguios sin fartá a esta casa.
¿Y qué?
Que er dueño les ruega, que tengan la ama-
bilidá de abonar la farturita, total pesetas
dieciocho, de dos de Montilla y que se sir¬
van desalojar la habitasión pa preparársela
al señor Mira.
(Acercándose a Velloso.) A mí, a don Casimiro
Cañete y Calasparra, no le echan de ningún
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sitio. Dígaselo usté al amo, de mi parte; de
parte de don Casimiro Cañete y Calasparra.
He dicho.

Velloso Pía dicho usté una tontería, señor Calas-
parra.

Pringue Bueno, menos conversasión. Tú, Trinitos,
¡venga de ahíl (Enristra la guitarra, Trinitos se

'

sienta a su lado y los demás se acercan, dejando solo
al camarero.)

Trinitos (Cantando.)
Me despresiaste por fea...

Velloso (Aparte.) Se lo diré al amo. (Mutis.)
Trinitos Me despresiaste por fea

sin ver que mi corasón,
era mucho más bonito
que la salía del Sol.

Todos ¡Olé!
Pringue Bien dicho, niña.
Cañete Pero que muy bien.
Cocas ¡Lástima de garganta que pueda tener an-

ginias!
Pringue No estremeserse, que allá que va ahora la

mía.
Todos ¡Olé!
Cañete ¡Olé ahí los tíos!

ESCENA III

DICHOS y PACO el Morros. Este señor Paco, dueño del estableci¬
miento, es un tipo como de picador de toros, retirado. Cejijunto,
brusco en sus modales y con un aspecto general de bestia, que cau¬

sa espanto. Se calza la gorra hasta las orejas y portea una estaca de
descomunal grosor. Aparece en el foro y se queda un instante con¬

templando el cuadro

Paco (Desde el foro.) Buenas noches.
PringUG (coge la guitarra por el mástil, apoyando la caja en

la pierna derecha. Con la mano izquierda, que le que¬
da libre, acciona mientras canta.)

Háblame con cortesía...
PaCO (Más fuerte, viendo que no se han enterado de su

presencia.) ¡Buenas noches!
Pringue Háblame con cortesía...
Paco ¡Buenas noches!
Cocas ¡Ahí los estilos!
PaCO (Ciego de ira se acerca al Pringue y le sacude un palo
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Pringue

Paco

Cocas
Paco

Cocas

Paco

Pringue

Paco

Pringue
Paco

Cocas

Pringue

Tacones
Pringue

Tacones
Pringue

en la guitarra que sale zumbiendo, hecha añicos.)
¿Quiere usted dejar de tocar la cacerola
esa?
(Caballero!... Si ha ido usté a las Escuelas
Pías, le habrán enseñao a no faltar.
Yo me he educao en los estercoleros de la
estación de las Pulgas.
(Mi madre! ¡Lo que usté se habrá rascao!
Y ahora mismo, pagan ustedes la cuenta de
la mezquindad que han tomao y tocan so¬
leta, o de aquí les llevan a ustedes, indivi¬
dualmente, en una camilla a la Casa de so
corro.

Yo creo que la cosa no es pa reproducir er
sitio de Verdun.
Pues no tengo que repetir el disco. ¿Me han
oído los pelmazos?
Dígale usté al párvulo que nos ha servido
que nos traiga la farturita.
Y cuando quieran ustedes meterse en juer
ga, se hacen una tortilla, se van al monte
de El Pardo y matan ustedes los conejos a
fuerza de dolor de tripas.
Está bien.
(iniciando el muiis.) [Siete horas pa dos de Mo-
riles! ¡A pagar y a la calle!... ¡Sinvergüen¬
zas!... ¡Buenas noches! (Mutis foro.)
¡Qué hombre!

ESCENA IV

DICHOS menos PACO

Oye, Tacones. ¡Que no vuelva a ocurrir ésto.
¿Lo oyes? ¿Te has enterao?... ¡Bueno!
Pero que no vuelva a ocurrir... ¿el qué?
Lo que ha ocurrío; porque yo tengo pelos en
la cara, ¿lo oyes? ¡tengo pelos, afeitaos...
pero tengo pelos...!
¿Pero qué ha ocurrío?
Que a mí, cuando tenga una cuestión con
un barquillo de melocotón, como el que
acaba de irse, no me se sujeta en la for¬
ma que tú lo has hecho... porque no, ¡que
no y que no!... ¡Maldita sea el biberón que
chupé!
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Tacones ¿Pero qué dices?... Si yo tío me he movio
del lao del señor Cañete.

Pringue Güeno, esto se ha terminao. Ahora pagamos
y nos trasladamos a un cuarto colindante, a
cenar, que pa ello lleva aquí el señor Cañe¬
te, pasta de croquetas. Y a ese señor Mira,
que nos arroja de este cuarto, mirar uste¬
des; (Marcando con los dedos la acción corriente de
jurar.) ¡por éstas, que le damos la nochel

Cañete Se lo merece ese tío, por fatuo.
Cocas Eso está bien dicho.
Trinitos Y será algún vejestorio.
Tacones Seguro.
Pringue (cogiendo ia guitarra.) ¡A mí no!... |A mí no!
Cocas Pero, ¿qué estás ahí graznando, de que a ti

no?
Pringue Que a mí no me habían hecho cisco una

guitarra de este modo nunca.

ESCENA. V

DICHOS y VELLOSO

Velloso (por ei foro.) La facturita.
Cañete ¿Qué se debe?
Velloso Diez y ocho pesetas en total. Una ruina.
Cañete Ahí van cien pesetas. Lo que sobra para

usté.
VellOSO ¿Dónde está? (Dando vueltas como un loco.)

¿Dónde está?
Cañete ¿Pero a quién busca usté?
Velloso A ver dónde está, ¡mi madre! ¿Pero dónde

está?
Trinitos ¿Pero quién?
Velloso Er gabán de este señor.
Cañete He venido a cuerpo, camarero.
Pringue Y oiga usté. ¿Nos podrían dar un cuartito

en este mismo colmao, pa señar los sinco
aquí presentes?

Velloso Hay uno superió junto a la cosina, ¡pero
superió! Ahora hablaré yo al amo. Y uste¬
des dispensen...

Pringue Pues arsando.
Velloso Como las balas. (Mutis.)
Pringue Bueno. Ese señor Mira, nos las abona.
Cañete ¡Pero que nos las abona!
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(Recogiendo la guitarra.) Y SÍ quieren Cantar
estas niñas, ¿quién las acompaña?
Yo las acompañaré que vivo serca. (Mutis
todos.)

ESCENA VI

VELLOSO y CALVO. Calvo es un camarero joven que gasta una
pelambrera que si fuese borra habría para llenar un almohadón

CalVO (.Entra con una gran bandeja en la que portea la man¬
telería y vajilla necesaria para poner la mesa.) Va-
mos a preparar la mesa pa el señor Mira.
¡Ole Ese es un tlO. (Extendiendo el mantel.) Te¬
nía yo que estar en la Orceanía y venía a
pie a servirle.

Velloso (por ei foro.) Oye, Calvo. ¿Gómo llevas eso?Calvo Colosal.
Velloso Anda, date prisa no vayan a llegá. Con pa¬

rroquianos como ese da gusto servir, (ponen
la mesa entre los dos.)

Calvo ¿Y quién es la que se trae a cenar esta no¬
che el Sr. Mira?

Velloso Paca la Acuarela.
Calvo ¿La que está con Sabino el prendero?Velloso La misma.
Calvo ¡Mi tío el herbolariol ¿Pero es posible? ¡Paca

la Acuarela, que juraba y perjuraba que porSabino bebía el hidrógeno de la azmósfera!
Velloso Pa que te convensas de lo que te he dicho

mir y mir veses. Las mujeres, pa sus papás
y deudos. De siento, sale una...

Calvo No sea usté exagerao.
Velloso Sale una y se tima con el primero que en¬

cuentra. Y a cá mujer le da por una cosa. Ala mía le dió por los músicos. A los quin-
se días de la seremonia matrimonial, la cogí
con un cornetín de la banda de Pamplona.Calvo ¿Pero es posible?

Velloso Por mi salú. Y ar mes y medio la sorpren¬dí con un violín del teatro.
Calvo ¡Mi agüela!
Velloso Y asústate. A los tres meses la encontré con

un bombo.
Calvo ¿Y qué hizo usté?
Velloso Hice la maleta y nos fuimos de Pamplona.

Pringue

Cocas
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Calvo
Velloso

Calvo
Velloso

De cerebro.
Y escribí a tós los músicos de la localidá,
disiéndoles: Ahora, el que quiera tocar, que
agarre el instrumento.
Es usté de lo que no se encorambra.
Calla, que párese que vienen, (se asoma.) Sí,
ellos son, los de la cuchipanda del señor
Mira.

ESCENA VII

MARI la MORA, PEPA la RIZOS, SALUS la TRISTE, REMIGIO
MENÉNDEZ, ANTOÑITO LÓPEZ y CAYITO GORDO. VELLOSO y
CALVO. En seguida, PACA la ACUARELA y LEONARDO MIRA.
Entran en escena de dos en dos, colgadas las señoras de los galan¬
tes brazos de los caballeros. Ellas envuelven sus cuerpos en vistosos
pañuelos de Manila. Vienen cantando y evolucionan por la escena

Todos Mariquita, rebonita,
estoy ya en ebullición,
Mariquita, quita, quita,
quita, quita el edredón.

¡Chin, pon!
Remigio ¡Alto!... ¡Ar!... ¡Viva Miral
Todos ¡Viva!...
Antoñito Destapad una de N. P. U.
VellOSO Volando. (Descorcha una botella y sirve.)
Remigio Señores: Cuando penetre en este aposento

vinícola y comícola ese monstruo del amor

que se llama Leonardo Mira Vizcorro, atro¬
nemos el espacio con un hurra que se oiga
en Chicago.

Unos ¡Bravo!
Otros ¡Bien!
Cayito ¡Viva el amontillado!
Unos ¡Viva!
Otros ¡Viva!
Mora ¿Pero qué hace ese hombre?
Remigio ¿Quién? ¿Mira? Encargando en el mostrador

el menú que esta noche se va a servir aquí,
con más fastuosidad que si fuese pa el pro¬
pio Príncipe de Gales.

Antoñito (Que se ha asomado al pasille.) ¡Ya viene!
Remigio ¡Viva Leonardo!
Todos ¡Viva!

(Aparece Leonardo dando el brazo a Paca la Acuarela,
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que luce un estupendo mantón de Manila. Quedan en
el foro recibiendo el homenaje.)

Remigio (Cantando la Marsellesa con la siguiente letra, original
de él.)

A la sanfasón de la patrí
licur de guá, etarierber...

Mira Pero qué poco galante seis... los seis. Traigo
agarrotó a mi brazo esta luna biseló de Pé¬
rez de Antón, ¡y ni un clamor pa ella!Remigio ¡Viva Paca la Acuarela!

Todos ¡Viva!
Antoñíto ¿Y qué, señor Mira? ¿Pía hecho usted el

menú?
Mira Hécholo. Oído al parche. Menú pa ocho.

Entremeses: Aceitunas aiiñós, jamón serra¬
no, patatas con cebolla picó, bacalao con to¬
mate, salchichón y coliflor vinagreta.Antoñito (Dándole la mano.) Mi adhesión.

Cayito (ídem.) Y la mía.
Remigio (ídem.) Y la del militar.
Mira Entrada: Huevos con tomate.
Cayito A mí, si no son moles, no me gustan.Mira Bueno, hombre, no hay que llorar por eso.

¡Camarero! (a Velloso que acude.)
Velloso Señor Mira...
Mira A este gachó, que se los amolen.
VellOSO En Un VUelo. (Mutis.)
Mira Reanudo. Primero: Manos de cordero con

judías blancas, seis raciones.
Remigio ¿Pero nos van a traer las judías con las ma¬

nos?
Mira Natural. ¿O es que crees que las van a servir

en un frégoli?
Remigio Me la engomo.
Mira Segundo: Ríñones a lo Gonzólez Byass, cua¬

tro raciones.
Remigio ¿Pero, habró pa tós?
Mira ¡Silencio! Ya estó hecho el encargo. El que

no tenga ríñones, que se confiese. Tercero:
Morue sauce gratín.

Mora Y eso, ¿qué es?
Mira Francés.
Remigio Me olía a algo bueno, (a Antoñito.)Mira Cuarto: Pollos... a la castellana. Y quinto:

Postres: Quesos, frutas, compotas, licores,
café... Panatelas pa los caballeros y Egipcios
pa las señoras.

Antoñito (Dándole la mano.) ¡Mí adhesión!
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Cayito (ídem.) Y la mía.
Remigio (ídem.) Y la del esterero.
Mira Ahora, desparrámense los comensales, y tú,

Paca, hunde los muelles de esta chaise-lon-
gue, junto a mi cuerpo serrano, mientras
nOS Sirven. (Paca y el señor Mira se sientan en la
chaíse-longue, ios demás hacen grupo a la derecha.)

Acuarela (sentándose.) Con su permiso.
Mira Tú eres la propietaria. Bueno, Paquita. ¿Me

permites que te diga una cosa... muy bajito,
muy bajito... al oído?

Acuare'a Bueno; pero dígamela usted muy bajito, no
vayan a oiría esos. Ya sabe usted que soy
una mujer comprometida... y luego...

Mira Muy bajito... muy bajito.

ESCENA VIII

dichos y el cocas

Cocas (En el teléfono y hablando a gritos.) Er 18-8-8 Jor¬
dán, ¿me oye usted? Er 18 8-8 Jordán...
18-8-8... 18-8-8... 18-8-8... 18-8-8.

Acuarela (a mira que le había ai oído.) Rico, no le entien¬
do nada.

Mira Espera que acabe esa sirena de buque que
está comunicando.

Cocas Pero, oiga usté, mi arma, si se lo he dicho
¡888 veces!... 18-8-8 .. 18-8 8 .. 18-8-8... Sí se¬
ñor... Jordán, Jordán y Jordán... 18 8 8...
18-8 8... 18-8 8...

Mira ¡Pero, mi madre! ¿Cómo no le entienden? Si
yo creo que le han oído en la central de
Guatemala.

Cocas ¡Qué cuajo de niñas!... ¡18-8-8... 18-8-8...
18-8 8... ¿Cómo?... ¿Que comunica?... ¡Vaya
por Dios!... Estas telefonistas me ponen los
nervios como pararrayos. ¡Josú! (Entra en el
cuarto fingiendo equivocarse.) ¡Ay! Ustedes dis¬
pensen, me he equivocao. Con que de sena
¿eh?... Vaya, pues que aproveche. (Hace mutis
cantando.) Rosendo, ¿qué estás hasiendo?...
¡Porrón pon pon!...

Acuarela ¡Vaya un gachó gastando asaúra!
Mira Bueno, Paquita, perdona. ¿Me permites que

vierta en tu oído una frase?...
Acuarela Vierta usted y no sea pelmazo.

2
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Mira Toma, primero endulza tu garganta con este
polvorón.

Acuarela Gracias, pa luego.
Mira Con tu permiso, (se come un polvorón.)
Acuarela Ande usted ; ya, dígame eso queme tenía

que decir... muy bajito... (Le acerca el oído, con
coquetería. Leonardo, a quien se le ha atragantado el
polvorón, no para de hacer visajes.) ¿Cómo?...
¿Qué?... No le oigo nada. (Vuelve la cabeza y ve
los gestos de Mira, que dice que se ahoga y pide agua.)
¿Qué dice?... ¿Qué le pasa?... ¡Agua!... (Le da
un vaso con agua.)

Mira ¡Caray! Creí que me ahogaba. ¡Vaya un pol-
voroncito pa hablar en un mitin!

Acuarela ¿Se le ha pasao?
Mira Sí, ya ha pasao, (Bebe más agua.) Pues he pa¬

sao un rato, como pa mí solo.
Acuarela Sosiégúese usted.
Mira ¡Qué malo debe ser morirse!
Acuarela Muy malo.
Mira Hubo un momento en que creí que la di¬

ñaba.
Acuarela Ya no hay que acordarse de eso.
Mira Es verdad. Bueno, Paquilla .. ¡Cuidado que

eres guapa!
Acuarela ¡Adulón!...
Mira Te lo juro por la memoria de mi primera

mujer, que subió al cielo,
Acuarela ¿Fué buena pa usted?
Mira Digo, que subió al cielo, y la echaron a pa-

tás entre San Pedro y San Cucufate.
Acuarela Bueno; ¿pero cuándo me va usté a decir ese

secretito que me tenía que decir tan bajito?
Mira ¡Y que te va a gustarl...
Acuarela Ande usté ya, que me tiene con una curio¬

sidad de vértigo.
Mira Oye... (Se acerca.)
Cocas (Poniéndose de nuevo al teléfono.) Er 18-8-8...

18-8-8... 18-8-8...
Mira ¡Mi madre!
Cocas Sí, er de antes, er 18-8 8... 18-8-8... 18-8 8...
Acuarela ¿Pero qué le pasa a ese tío?
Mira Oiga, amigo. ¿Por qué no se va usté a la

Puerta del Sol y pone un continental con
contestación pagada?

Cocas ¡Ay, hijo! porque me cuesta tres gordas y
diecito de propi, y están los tiempos pa aho¬
rrar hasta la saliva.
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Mira Pues como vuelva usté a dar más gritos, el
recao lo va hacer usté por aviación de la
patá que yo le voy a dar.

Cocas ¿Yo, piloto? Mejor es que vaya en moto. De
veraníbilis. (Mutis.)

Mira ¡Yaya un... fresco!

ESCENA IX

DICHOS, menos COCAS

Acuarela

Mira
Acuarela

Mira
Acuarela
Mira

Acuarela

Mira
Acuarela
Mira

Acuarela
Mira

Acuarela
Mira
Acuarela
Mira
Acuarela
Mira

Remigio
Mira
Antoñito
Mira

Bueno; ¿se puede saber ya, ese secretito, se¬
ñor Mira?
Pero que como un rayo (Le había ai oído.)
¿Que por qué no le llamo de tú? Pues de tú;
qué más da.
¡Bendita sea tu madre! Y, oye.
¿Qué quieres?
¿Es verdad que se ha ido Sabino a Toledo,
a comprar un bargueño antiguo?
Por mi salud. ¿Pero es que tienes miedo a
Sabino?
¿Yo, a Sabino?
¡Vamos, que no se diga!
¿Pero, quién te ha dicho a ti que yo tengo
canguelo? Tú me confiesas ahora, que me
quieres, y me juras que mañana por la tarde
irás a mi museo, a recrear tu vista... y deja
entonces a Sabino que venga a preguntar¬
me por qué he puesto yo mis niñas en las
tuyas juguetonas, ¡y verás un hombre!
Te advierto, que Sabino lo es.
Me es inconfundible. Pero oye: Júrame, por
el sepulcro de tu padre, que se ha ido a To-'
ledo.
En Toledo está desde ayer.
¿Y vendrá, próximamente?
Hoy es lunes... el sábado.
Y, oye: ¿Irás mañana a ver mi museo?
A las cinco en punto estoy allí.
¡Señores! (Levantándose y dirigiéndose a los otros
tres hombres que se le acercan.)
¿Qué pasa?
Un pequeño cónclave. Venid, (los lleva aparte.)
¿Ocurre algo?
Mañana, a las cinco de la tarde, va Paquita
la Acuarela a ver mi museo



— 20 —

AntofiitO (Dándole la mano.) ¡Mi adhesiónl
Cayito (ídem.) \Y la mía!
Remigio (ídem.) Y la de un envidioso.
Mira Y ya sabéis mí copla:

La que va a ver mi museo,
pa un servidor, y laus deo.

Remigio ¡Ele! ¡Viva Mira!
Los otros 2 ¡Yiva!

ESCENA X

DICHOS el COTORRA y CALVO «1 mozo

Calvo Don Leonardo: Un sujeto que dice llamarse.
el Cotorra, está ahí esperando.

Mira ¡Hombre, el Cotorra! Mi segundo de a bordo.
Que pase.

Remigio ¡Que pase el Cotorral
CalVO (Desde el pasillo, dirigiéndose al interior.) Que pase

usted. (Mutis.)
Cotorra (es un vejete, cantaor de flamenco, retirado. Queda un

momento en el dintel y se cubre.)
Todos ¡Viva el Cotorrat ¡Viva el Cotorral
Cotorra Señores: Salú a la concurrensia y güeñas

noches. (Entra y se descubre.)
Mira ¡Salud!
Cotorra (cantando.)

¡Ay... ayl...
¿Quieren darme una copita
de anís o de amontiyao?...
Que traigo seco el gañote
de lo de prisa que he andao.

Todos ¡Bien!... ¡Olé!...
Mira Vaya una de Jerez pa el poeta. (Le da una

copa.)
Cotorra Grasias. (con la copa en la mano. Cantando.)

Brindo por las caras guapas
y por los cuerpos juncales,
por los primos que las pagan
y por sus tíos carnales.

(Bebe la copa,)
Mora ¡Ele ahí, los estilosl
Remigio ¡Bien cantao!
Cayito Sí, señor.
Cotorra Grasias.
Mora Pero, que mu bien.
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Cotorra Repito... (Dejando la copa.)
Mora (Sirviéndole vino. ) Repita usted.
Cotorra Repetía las grasias, pero no se ha perdió ná.

(Bebe.) De mó, don Leonardo, que esta joven
es esa orlita de brillantes que la llaman Paca
la Acuarela.

Acuarela Servidora de usted.
Cotorra Pues ascuche usté, barrilito de la Pastora.

Ahora es cuando me creo lo que me han
contao de usté.

Acuarela ¿Y qué le han contao a usted de mí? Si pué
saberse.

Cotorra Que cuando llegó usté ar mundo, pidió er
comadrón un Horero, y le dijo a su mamá
de usté: «Señora: Ha dao usté a lú, una
dalia».

Acuarela Eso es mentira. A usté no le han contao eso.
Cotorra Señora... si es mentira, premita Dió que me

desempeñen un chaleco de Bayona, que ten¬
go en diez beatas.

Mira Bueno. ¿Pero aquí es que no se bebe? Servir
vino, pasmaos.

Remigio Oros, copas, espadas y bastos. Yo doy (sirve
viuo.)

Antoñíto Ahí va, preciosa. (Ofreciendo a las mujeres.)
Cayito Paquita... (idein.)
Acuarela Gracias.
Mira (Aparte ai Cotorra.) ¿Qué hay de Basilisa la

Postines?
Cotorra Que er jueves va ar museo.
Mira ¿De veras? ¿Y el marido?
Cotorra Sale mañana en el correo para Buitrago. Lo

que yo no le arregle, no se lo arregla a usté
ni M ahorna.

Remigio ¡Vaya otra copita!
Mora ¡Viva lo buenol
Antoñito ¡Por ustedes!
Cayito ¡Viva el mosto!

ESCENA XI

DICHOS y VELLOSO, luego el PRINGUE

Velloso Señores: Tienen ustedes que perdonar si la
sena tarda un poco más de lo justo, porque
es que hase un rato, llegó un chico a la co-



- 22 —

sina y le dijo ar cosinero: «Vaya usté corrien¬
do a su casa, que su mujer se acaba de caer
de una ventana ar patio.»

Ellas ¡Jesús!
Ellos ¡Qué barbaridad!
Velloso Claro, el cosinero, salió como una sentella,

dejándolo tó empantanao y ahí están los
pinches vueltos locos.

Mira Pues, qué se le va a hacer, esperaremos ¿No
es verdad?

Acuarela Claro.
Velloso El amo está, que ar que estornuda a su lao

le larga un guantaso.
Mira Pues, dígale usted que se tranquilice, que

por nosotros no hay qne apurarse.
Velloso Pues, hasta ahora. (Mutis)
Mira Vaya, señores, pa que la espera no se nos

haga tan larga, propongo que el amigo Co¬
torra nos cuente un cuento.

Todos Eso, eso, un cuento.
Cotorra De seguía. Verán ustedes... ¡Y que se van a

reír una jartá!
Remigio Pues venga de ahí. (Se sientan todos en derredor

de Cotorra.)
Cotorra Una mijita de silensio ¿eh?... Había un ca¬

charrero en Burgos...
Pringue (Desde ei foro.) Buenas noches.

Sít°o ¡Muy buenas.
Pringue ¿Se encuentra aquí una joven que la llaman

Paca la Acuarela?
Acuarela Servidora.
Pringue Que tenga usté la bondá de salir un mo¬

mento, que en la puerta hay un señor que la
espera.

Mira (Aparte.) ¡Mi madre!... ¡Sabino!
Acuarela ¿A mí?...
Mira (Aparte a Cotorra.) Decidle que no entre, (a ella.)

Paca, salga un momento; no le haga usté
esperar.

Acuarela Pero si Sabino está en Toledo.
Mira Puede haber venido, (ai cotorra.) ¡Que no

entre!
Acuarela ¡Cómo que no entre! ¿Pero es que Sabino

me va a matar porque venga con unos ami¬
gos a cenar a un colmao? ¡Vamos, que se le
quite de la cabeza! Y, además, si se pone
tonto ¿pa qué está usté aquí?
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Mira Eso me pregunto yo. Pa qué estoy yo aquí,
si son las diez y a las diez en punto me es¬
peraba un amigo en el Palace.

Cotorra (Aparte a Mira.) Don Leonardo, me párese que
vamos a tener que salir huyendo por la es¬
calera interior.

Mira (Aparte a Cotorra.) Estate prevenido pa el pri¬
mer aviso.

Acuarela (ai Pringue.) Dígale usté a ese señor, que si
quiere entrar que entre y si no que se mar¬
che. |Estaría bueno! Cierre usté la puerta.

Pringue Es que...
Acuarela [Cierre usted la puerta!
Pringue Hasta ahora (Vase cerrando la puerta.)
Acuarela Y venga ese cuento, Cotorra.
Cotorra ¿Quieren ustedes que cuente er cuentesito?
Acuarela .Natural.
Mira Yo, con permiso, voy a tomar un poco de

bicarbonato. [Caray, qué hipo!
Cotorra ¿Y usté cree, doña Paquita, que se irá el se¬

ñor Sabino?
Acuarela Más ligero que el viento. No tenga usted

cuidao.
Cotorra Yo confío en usté.
Acuarela No sea usted lila.
Cotorra Pues bien... (Dan dos golpes en la puerta.)
Acuarela No hacer caso. Siga usted, (a Cotorra.)
Cotorra (Azaradísimo.) Había un coslierraro en Var¬

gas-
Acuarela ¿Pero, qué dice usted?
Cotorra ¡Calle usté!... Que había un cachorrorro en

Vargas... (Dan otros dos golpes.)
Mira [Caray, qué hipo!
Acuarela El pestillo no está echao; el que sea que

entre.

Pringue Buenas noches. Que me ha dicho ese caba¬
llero, que espera; pero que si tarda usté en
salir, lo van ustés a pasar muy mal todos.

Cotorra (a Mira.) Señor Mira: Creo que es er momen¬
to de agarrarse a la escalera interior.

Acuarela Eso es mentira; este tío es un guasón. Sabi¬
no está en Toledo; lo juro por la salud de
mi esposo... que está en Canarias.

Pringue ( Aparte.) Les estoy sirviendo er te. (Alto.) Bue¬
no... allá cá uno. (Mutis.)

VellOSO (Entra precipitadamente y proporciona un susto ma¬
yúsculo a todos.) ¡Señores! En seguía se va a
servir la sena. Acaba de llegar er cosinero,



maldisiendo de la hora en que nasió. Lo de
la desgrasia de su mujer, ha sido una chufla.

Acuarela jAhí ¿sí? A ver si ha sido obra también del
tío éste del recao de Sabino.

Velloso ¿Quién? ¿De los der cuarto de al lao de la
cosina? Pué ser; porque yo, una vé he sor¬
prendió a uno de ellos oyendo por la serra-
dura.

Cotorra Mu fásil que sean.
Mira ¡Ay, sus mamás' Dígales usté a esos señores

que si quieren tomarse unos chatos con nos¬
otros.

Velloso Enseguía. (Mutis.)
Mira A mí bromas, no; porque pa bromas, Leo¬

nardo Mira Yizcorro.
Acuarela ¿Qué vas a hacer?
Mira Calla.

ESCENA XIII

DICHOS, EL SEÑOR GANETE, EL PRINGUE
y LA TACONES

LA TRINITOS

Pringu»

Mira
Pringue
Mira

Pringue

Mira

Pringue
Cotorra
Mira
Todos
Acuarela
Mira

(Desde el foro, acompañado de las mujeres y el señor
cañete.) ¿Dan permiso?
Adelante.

(presentando.) El señor Cañete, anfitrión.
(Presentándose él.) Servidor, señor Mira, anfi¬
trión también. ¿De modo que ese Sabino
está esperando en la puerta?
Sí, señor, a la puerta, y ha dicho que reloj
en mano, espera cinco minutos, y que trans¬
curridos los cinco, entra aquí a tiros.
¡Ja, ja, ja!... ¡Qué jocosidad!... ¡Estupendo!...
¡Ja, ja, ja!...
Osté se pué chuflar, pero es el Evangelio.
¡Josú, qué risa!.... ¡A tiros!
¡Ay, que me pongo malo!... ¡A tiros!
¡Ja, ja, ja!
¡Es pa tronzarse!
¡Dice que a tiros... ¡Ja, ja, ja!...
(Se oyen dos tiros y se arma un revuelo indescriptible.
Se atropellan, dejan caer sillas, derriban el servicio de
la mesa y salen huyendo despavoridos, excepto Mira
que salta el barandal que circunda la habitación y se

oculta.)
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ESCENA ULTIMA

MIRA y EL COCAS

Cocas (por ei foro.) |No ha quedao nadie! ¡Corrían
como Fors!... ¡Ja, ja, ja! Me he gastao diez
reales en garbanzos de pega .. (Tira varios que
suenan bastante.) ¡Un cosido de Romanones!.
(Tira más.)

Mira (Empuñando una pistola.) ¡Ladrónl ¿Conque un
cocido?... ¡Toma pa el postre!...
(Le hace dos disparos, Coca sale huyendo y Mira tras
él disparando y cae el telón.)

MUTACION

CUADRO SEGUNDO

La escena representa un espacioso estudio de pintor, transformado
por obra y capricho da Leonardo Mira, en un pintoresco museo
de antigüedades, donde se hallan reunidos, sin orden ni concierto,
los objetos más varios de épocas más diferentes: cuadros, pano¬
plias, bargueños, armaduras, vitrinas en cuyo interior se ven haci¬
nados un sin ñn de cachivaches rotos o deteriorados, la mayor
parte feísimos; perchas con capacetes, morriones, cascos, etc., etc.
Por el suelo, vense algunas pieles de animales raros. Todo esto

combinado de forma que resulte chillón y abigarrado. Se destacan
dos grandes maniquíes colocados al fondo, que representan: El 1.°,
un arcabucero del siglo XVII, y el 2.°, una damisela del principio
del XVIII. Ambos maniquíes, como todos los objetos de este
museo, ostentan unos cartelas con la indicación del siglo a que

pertenecieron, viéndose en éstos en forma muy legible: «Siglo XVII»
y «Siglo XVIII» respectivamente.

Al foro derecha, puerta que da a la escalara, y a la izquierda,
un gran ventanal dispuesto en forma que cuando se indique,
pueda ser retirado y permita ver el interior de una habitación

coquetona e Íntima.
Este cuartito, que se supone es el lugar donde Mira se expan¬

siona con sus conquistas, está lujosamente decorado. Tiene una

gran lámpara de pie, una otomana y un tocador; cojines, bibelots,
etcétera.

En primer término izquierda, otra puerta practicable que da a

un pasillo que conduce al cuartito descrito.
Algunas sillas de cuero, antiguas, y una mesita pequeña y ele¬

gante en el centro. %
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ESCENA PRIMERA

MIRA, REMIGIO, ANTOÑITO y CAYITO. Al levantarse el telón,
Remigio, Aptoñito y Cayito sentados alrededor de la mesita, contem¬
plan un álbum lujosamente encuadernado, en el que hay colecciona¬
das fotografías de mujeres Mira permanece en pie en primer

término .

Remigio Fijarse en ésta. ¡Mi madre! ¡Qué mujer!
Antoñito ¡Qué barbaridad!
Cayito ¡Es una escultural ¡Qué formasl
Remigio Pa no salir del domicilio en catorce sema¬

nas.

Mira ¿Qué número tiene?
Remigio El cuarenta y cinco.
Mira (Saca un librito especie de catálogo y lo consulta.)

Treinta y ocho... cuarenta... cuarenta y dos...
cuarenta y cinco... Aquí está. (Leyendo.) «Mis-
Iba.—Una ecuyére que trabajó hace tres
años en el circo de Price. La puse los pun¬
tos el día del debuten, y a los catorce días
vino a ver mi museo.»

Antoñito (Dándole la mano.) ¡Mi adhesión!
Cayito (ídem.) Y la mía. Fué usté bien servido.
Remigio Bueno. ¡Aquí se le va el torrao al sursum!
Mira Pues ésa es una rana al lao de otras. Seguid

contemplando el portfolio.
Remigio (Después de volver hoja.) ¡La panocha!
Antoñito (Mirando.) ¡Caray!
Cayito (ídem.) ¡Remandarina!
Mira ¿Qué número tiene?
Remigio Cincuenta y siete.
Mira (consultando el librito.) Luz de las Casas; la mu¬

jer de un cobrador de la Electra Madrileña.
Una pampirolada de veintidós años, con
unos ojos que tardaba hora y media en en¬
tornarlos.

Remigio ¿Le faltó al marido?
Mira Le faltó al marido tanto así pa tirarme de

un quinto piso al patio. Esa me falló.
Antoñito (Después de pasar hoja.) ¡La resurrección de la

carne!
Remigio ¡Arrea!
Cayito ¡El desiderátum!
Mira (Con afectada iudiferencia.) ¿Número?
Remigio Sesenta y ocho.
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Mira (Leyendo el íibrito.) «Maria La Cosca. La co¬
nocí hace años en San Isidro, simpaticemos
dende el primer momento, me gasté tres
duros en Tíos vivo.s y no sé las vueltas que
me dieron. Merendemos en la pradera, bo¬
nito con aceitunas, y al meterse una tajá en
la boca, clavó su vista en la mía, suspiró y
dijo: «¡Qué bonito.» La compré un botijo
del Santo y ella me regaló un pito con flo¬
res.» Aún conservo el pito.

Remigio (vuelve ia hoja.) ¡Mi madre!
Anioñito ¡Rediez!
Cayito ¡La vértiga!
Mira ¿Número?
Remigio Setenta y cinco.
Mira (Después de consultar el cuaderno.) ¡Ah, SÍ! Ese es

un tío mío, canónigo. Lo tenía rodando por
ahí y lo metí en el álbum pa que no se me
escabuyera.

Remigio ¡Pues sí que ha sido una sospresita!
Cayito ¡Caray! Tié usté una colección, pa explotar

el álbum y poner a real la papeleta.
Mira (con mal fingida modestia.) Total: ciento diez y

Seis... Libar. (Llena unas copas que hay en una ban¬
deja sobre la mesita. Beben todos.)

Antoñito ¡Por su éxito de Paca la Acuarela!
Mira Gracias.
Remigio ¿De modo, que lo de Paca es un hecho?
Mira Hecho y derecho. Dentro de hora y media,

cuarto más, cuarto menos, ese tarro de mer-
. melada... ¡saboreaol

Remigio Pues hay quien asegura que tó lo de La
Acuarela, es coba.

Mira ¿Conque es coba? (Saca una cartera y de ella un^
carta que escoje entre varias.) Sus lo VOy a tener
que restregar por los hocicos. Hacedme el
favor de leer esta epistolita que he recibido
esta mañana.

RemjgiO A ver... (Leyendo con mucha dificultad,) «Señor
don Leonardo Mira: Abuelo...» ¡Ja, ja, ja!

cSÍ?toito i ¿Pero dice abuelo?
Remigio ¡Abuelo! (rúen ios tres.)
Los tres ¡ abuelo!... ¡Ja, ja, ja!
Mira Bueno; hacedme el favor de no reírse y con¬

tinuar.
Antoñito Pero, señor Mira, un servidor no toleraba

ésto.
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Cayito
Mira
Remigio
Mira
Remigio

Mira

Antoñito
Remigio

Mira
Remigio

Mira
Remigio
Mira
Remigio
Mira

Remigio

Mira
Remigio
Mira
Remigio

Mira
Remigio

Mira
Remigio

Mira
Remigio
Mira
Remigio

Tiene gracia... [Abuelo!
Pero, ¿queréis continuar, recachiporra?
Yo me tronzo. (Ríen los tres.)
Lee, hombre, lee.
(Leyendo con dificultad.) «Abuelo... tienes que
mandar echar hoy las campanas...» Bueno.
¡Es que hay que fijarse! Ha puesto a vuelo
con b. Así me he colao yo.
No te fije.« en la escritura, porque si esta
mujer tié relaciones con Iturzaeta, la hace
un chirlo.
(A Remigio.) Sigue, tú.
(Leyendo.) «...Tienes que mandar echar hoy
las campanas por lo que... asco... que asco...
que has con... seguido de mí, sotana...»
¡So tuno!
¡Garayl Parte las palabras como si las tu¬
viese tirria. (Leyendo.) «¿Qué m'as dao a mí,
Leopardo?..»
Pero, ¿qué lees ahí?
Leo... pardo.
Nardo, hombre, Leonardo.
Como veo aquí un rabito.
Es de la t de la palabra de la línea de abajo,
que dice: «Gatito mío.» Ese-rabito es del
gatito. Sigue.
«¿Que m'as dao a mí, Leonardo de mi alma,
negro de mis ansias, gatito mío?... Hoy iré
a ver...t'al museo. Estaré a las cuatro en

Pinto...»
En punto.
¡Ah, sí! «...En punto nenitómio...»
Nenito mío.
Oye, ¿por qué no la matriculas en el Fo¬
mento de las Artes?
Prosigüe.
«Iré con mantón alfombrao y pañuelo de
seda amarillo. Como este pedazo de mujer
te lo llevas de gua-gua.. esperro...»
¡Espero!
«...Espero s'as formalito y no abuses... De
mó que cuando esté allí, no hagas el burro...»
Esto está claro.
No hagas el bu, rrorro mío.
«Te mando la presente por marrano...»
Mariano. ¡Caray, cómo leesl
«Un hombre de toda mi confianza. Adiós,
choto...»
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Mira Chato, ¡rediez!
Remigio «Recoge un beso que estampo aquí. Toma.

—Paca Bello. - Plosdata. Esta tarde te daré
mico...»

Mira ¡Vuelve la hoja!
Remigio «...razón.»
Cayito ¡Chóquela usté, coloso!
Remigio Eres un tintán.
Antoñito ¡Mi adhesión! (Dándole la mano.)
Mira Ahora, creo que no pondréis en duda que

soy un hacha.
Antoñito ¿Cómo un hacha? Es usted una guillotina.
Mira Y ahora os voy a pedir un favor, y es el si¬

guiente: En este mismo momento, sus vais
a buscar a esos bocazas envidiosos y sus los
traéis a la puerta de «El canario más sonoro»
o séase al «Bar Trina». Allí esperáis; pedís
que os den a cá uno un par de coces-teles,
que yo abonaré, y como ese bar es un lugar
pintiparao pa oservatorio de este inmueble,
cuando llegue Paca La Acuarela, penetre en
el portal y se difumine por la egcalera, creo
que ya no les caberá duda.

Remigio Hombre, no es de sospechar que vayan a
querer subir por un recibo.

Mira Pues a buscar a esos ruines con borsalino.
Cayito Señor Mira, si Tenorio resucita, le muerde.
Remigio Y el éxito de éste, es el lunar.
Antoñito ¡Mi adhesión!
Mira Andar con Dios.
Antoñito Hasta luego, señor Mira.
Mira Adiós. Y que cuando veáis entrar a la Paca

¡a ver si tienen gracia las chirigotas!
Remigio Se van a poder publicar. (Mutis)

ESCENA II

MIRA y EL COTORRA

Mira (Después de despedir a los amigos, viene al centro dt
la escena, saca un puro de gran tamaño con una sor¬

tija muy llamativa, lo enciende y se arrellana en una

butaca frailera Se levanta los pantalones, enseñando
unos calcetines amarillos, cruza una pierna sobre otra
y la mueve con petulancia. Echa dos o tres bocanadas
de humo y dice:) El que me tosa a mí, tié que
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tener bronquitis aguda. Ya lo ha dicho Me-
néndez: soy una guillotina, (saca un hbrito. Le
yendo.) Memorándum. A las cuatro, Paca La
Acuarela; a las cinco y media, Anita Rebo¬
llo; a las seis y tres cuartos, Eleuteria Ca¬
rrasco, y a las ocho menos cinco, un rosbif
con patatas... y a esperar a las nueve y me¬
dia a que vaya al Colonial a cenar un po¬
quito fuerte, (suena un timbre ronco ) ¿Quién
será? Voy a ver, porque Paca... no creo.
Aún es temprano. (Se acerca al foro.)

Cotorra (Entrando.) Güeñas, don Leonardo.
Mira ¡Hola! ¿Eres tú, Cotorra?
Cotorra Yo soy, sí, señó.
Mira ¿Qué? ¿Llevaste la carta a la calle del Hu¬

milladero, 2 dupli?
Cotorra Sí, señó, la llevé. Y me dijo usté que er ma-

río estaba en la Navata con unos amigos,
¿no es eso?

Mira Verídico.
Cotorra Pus verá usté. (Arrancánd»se a cantar.)

Llamé ar primero derecha
y un tío que abrió en seguía,
me dió tres patás que tuve
que devolver la comía.

Mira ¿Pero qué dices?
Cotorra Eso se lo he dicho a usté cantao y ¡vaya!

menos mal; pero se lo digo a usté hablao y
lo eos tierno.

Mira Pero si ella me juró por la salú de su ma¬
dre, que creo que tié una ciática, que el
guarnicionero estaba en la Navata.

Cotorra Pues debió gorver anoche y con un humor-
sito, que premita Dios que tó lo que coma
se le güerva sindeticón.

Mira / Me dejas de mármol.
Cotorra Er que se queó, no de mármol, sino como

si hubiese bebió mentol líquio, fué un ser¬
vio. Subo, llamo, abre la puerta un tío y
¡zas!... tres patásseguías enmetá del ombligo.

Mira ¡Mi madre, qué bruto! Bueno, tú te que¬
darías...

Cotorra ¿Yo?... Yo qué me iba a quedar allí; si me
quedo me deja el estómago pa no poder co¬
mer más que merengues. Yo me tiré por el
hueco de la escalera y salí juyendo por mitá
e la calle, que muchos creerían que era un
punta e carreras.
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Mira ¡Gajes!...
Cotorra Yo no güervo a la calle del Humilladero,

ni llevao por la Guardia sivil, señor Mira.
Mira Bueno. Toma diez duros...
Cotorra (Muy enternecido. ) Mil gracias, don Leonardo.

Sí usté no entra en el sielo, es que a San
Pedro se le han perdió las llaves.

Mira Y ahora te vas con esta carta a la calle de
Juanelo, número setenta y dos, tercero iz¬
quierda; subes y preguntas por Luz Re
quena.

Cotorra ¿Es casá?
Mira Su marido está en Alicante.
Cotorra Esta carta la va a ir a llevar Ochoa.
Mira Mira, Cotorra, no seas pursilámine. Saldrá

la propia Lucecita y la entregas el billete
que te acabo de dar.

Cotorra ¡Mi maresital... (Desconsolado.) ¿Pero esas sin-
cuenta Bernabeas...!

Mira Son para Luz.
Cotorra ¿Pero es que esa niña va a dar una sitaré?
Mira Cotorra. Haz lo que te digo y agiieca.
Cotorra Está bien, (cantando.)

A la calle de Juanelo
me marcho rápidamente,
pero antes me compro un frasco
de marnesia efesversente. (inicia el muti».)

Mira Anda con Dios, trovador.
Cotorra ¡Caray! Que ya se me orvidaba, don Leo¬

nardo.
Mira ¿El qué?
Cotorra Que las ofisialas de madán Bolille, la mo¬

dista del prinsipal, me dijeron que si las
daba usté permiso esta tarde pa ver el
museo.

Mira No faltaba más; pues si hay cada chiquilla
pa sobrellevar la cuaresma, que es un des¬
varío.

Cotorra Sobre tó, esa que la llaman Manolita la Mo¬
chales. ¡Er divino Kedentó, qué chavala!
Pero creo que está majareta, es un turbión.

Mira La he visto. Tiene cá ojo así. (Marca un circulo
con los dedos índice y pulgar de ambas manos.)

Cotorra Y un talle, así. (Lo mismo, con una sola mano.)
Mira Y debajo del talle, una cosa así. ÍMarca una

circunferencia exagerada.)
Cotorra Así, así...
Mira Así... así me gusta a mí.
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Cotorra ¡A ver si va usté a creer que la veo yo y me
dan náuseas!

Mira Tú estás ya pasao de moda.
Cotorra ¿Yo, pasao de moda?
Mira Anda, vete a la calle de Juanelo.
Cotorra ¿Conque yo, pasao de moda? (Mutis cautando.)

Las niñas de quince a veinte
son las que me hasen tilín,
que las de cuarenta y pico
para el guarro de Abd-el-krín.

ESCENA III

MIRA solo

Mira Este Cotorra es ya un armatoste; le voy a
tener que jubilar. ¡Caray! No contaba yo
con ésto. ¡Las oficialas de madam Bolille!
(Se mira en una coqueta y se acicala.) Y hay al¬
gunas monísimas. Yo pongo el espejuelo a
alguna de estas alondras. Esa Manolita, la
Mochales, estará loca, como dice Cotorra,
pero es un bocao. ¡Qué rica!... Calla, parece
que oigo risas y algazara. (Lo dice porque efec¬
tivamente se oyen.) ¡Mi madre, ellas son! (Abre
la puerta.) ¡Vaya una patuleal Dejaré la puer¬
ta abierta y que vean el museo a su antojo;
después saldré yo. ¡Caray, con Manolita la
Mochales! (vase izquierda.)

ESCENA IV

MANOLITA, SALUSTIANA, TELESFORA, POLICARPA, CHARO y
CORO DE OFTCIALAS de modistas. Después MIRA. Aparecen en

grupo por el foro y avanzan sigilosamente capitaneadas por Ma¬
nolita

Música

Oficialas Este es el estudio.
Man. ¡No empujad, caray!
Oficialas ¡Qué de objetos tiene!

¡Qué de cosas hay!
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A ver si tenemos
mucha discreción,
pa que vea el dueño
que hay educación.
Pasad, no os dé reparo,
que está el estudio solo.
Va a ser algo difícil
con tanto chirimbolo.
Pasad con cuidadito
y ved con atención
los múltiples objetos
que tié la habitación.

¡Cuánto cuadro! ¡Cuánta tela!
¡Qué tapices! ¡Hay mi agüela!

(Saliendo.)
¡Buenas tardes!... ¡Retinglaol
¡Lo que aquí se me ha colao!
¡Qué chiquillas, recanillas!
¡Qué locura de menores!
¡Qué locura de chiquillas
para pasar a mayores!

(á Manolita que se le acerca.)
¿Y tú, quién eres?

Una oñciala.
Que dicen todos
que soy muy mala.
Aunque lo jures

no lo creeré.
Pues si lo duda

fíjese usté.

Si yo veo que un traseunte
cae al suelo de un resbalón,

¡ja, ja, ja, ja, ja!
¡qué risa me da!

Y si veo que al caer se ha roto
tres costillas y el esternón,

ja, ja, ja, ja, ja,
es mi risa ya,
ja, ja, ja, ja, ja,
la exageración.

En la calle a las viejas enzarzo
y con esto yo gozo la mar,
pues las viejas se insultan, se pegan,
y de ellas las gentes se suelen mofar.
Yo invento cá lío que se hunde la tierra,
y el que es timorato, se pasma y se aterra,

3

Man.

Oficialas

Man.

Oficialas
Man.
Mira

Man.

Mira

Man.
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pues ve que mi lío 110 hay Dios que lo aclare,
y no hay matrimonio que yo no separe.

Yo cuanto más hago
me divierto más,
pues soy de la misma
piel de Barrabás.

Mala, mala, mala, mala,
me lo llama la Pascuala
y también otra oficiala,
que alborota toa la sala
mientras se burla de mí.

¡Chapiripíl
(Le da un cachetazo chulón a Mira.)

Oficialas Mala, mala, mala, mala,
se lo llama toa la sala

que ella es mala
porque sí.

Hablado

Man. jOlél ¡Olé! ¡Y olé! Chóquela usted don...
¿Me quiere usted decir su gracia?

Mira ¿Mi gracia? Vamos a ver: ¿cómo te parece
que me llamo yo? fiste billete t-i lo aciertas.
(Enseñando uno de cinco durog.)

Man. ¿De cuánto es?
Mira De veinticinco pesetas.
Man. Vamos, no sea usté toña, ¡cinco duros!

¡Vaya una mezquindaz! Saque usted uno de
mil pesetas.

Mira ¡Caray, niña; pa la edad que tienes eres des •
ahogadita!

Man. Bueno: ¿me da usté el billete si acierto cómo
se llama?

Mira Palabia.
Man. ¿Palabra?
Varias ¡ \ ver! ¡A ver!
Man. (pensando) Pues se llama usté... se llama...

(a las oficialas oue «e ríen.) ¡Callarse! Se llama..
¡Ya está. Usté se llama,.. ¡M atúsalem! (Ríen
todas )

Mira (Amoscado.) Oye, rica, ¿por qué no mandas
eso al Heraldo, que pué que te dieran dos
pesetas.

Man. ¡Anda! ¿Pero es que Matusalem no es nom¬
bre propio? A ver si se ha creído usté que le
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he dicho lo de Matusalem por figurarme
que es usté un hombre de lo menos treiñta
o treinta y cinco años; ¡cá, no señor!

Mira (Conforme ya y acicalándose.) Bueno; a ver SÍ das
con el nombrecito.

Varias ¡A ver! ¡A ver!
Man. ¡Silencio! Dígame usté la primera letra.
Mira Ele.
Man. ¿Es flamenquismo?
Mira No, que es ele.
Man. Eleuterio.
Mira ¡Frío!
Man. Eleno..
Mira ¡Frío, frío!
Man. Dígame usté la última sílaba.
Mira Do.
Man. ¡Ya está, ya está!... ¡Leonardo!... Venga el

billete. (Se lo quita.)
Charo (Una aprendiza que habla con frenillo.) Diga Usté

que ya lo sabía, se lo había dicho la poltela.
Mira ¡No vale, no vale!
Man. Lo tratao es lo tratao. Me lo voy a guardar

en la media pa que no me lo quite mi ma¬
dre. (Se levanta la falda.)

Todas ¿Pero qué vas a hacer, so loca?
Salus. ¡Delante de este caballero!...
Man. Que tenga educar ión y que no mire.
Mira Señor, dejadla; tiene razón la chica. Así no

se lo encuentra su señora madre.
Man. Además, que llevo pantalones y ¿qué me va

a ver? ¿La entrada de la pantorrilla?...
Mira Y que es una entrada... como pa hacerse

empresario.
Poli. Bueno, chicas, que ya es la hora de entrar

al taller.
Mira ¿Pero sus vais a ir tan pronto?
Man. A mí me gustaría que este caballero me ex¬

plicase toas estas cosas que tiene aquí; que
yo he nació mu curiosa.

Poli. Tú pués hacer lo que quieras; pero a mí no
me chilla la madam.

Salus. Y ésta se viene también, ¿verdad que sí?
Que ya sabes que tu madre viene tós los
días a preguntar si has entrao a trabajar y
el día que no vas, te muele a golpes.

Man. Sí, sí; ¡qué rica!... ¿A golpes? Mira a ver las
contusiones que tengo. (Se desabrocha algo la
blusa.)
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Mi a Vamos a ver si son verdad los verdugon-
citos.

Man. ¿Tié usté billete pa ver la película?
Mira Tú me vas a vender un paraíso.
Man. Se ha cerrao la taquilla. (Abrochándose.)
Poli. Andar, chicas, que es tarde.
Varias Sí, vámonos.
Man. Caray, irse si tenéis prisa; que yo quiero

saber lo que son estas cosas.
Salus. Déjala, señor, (a poü.) Y si va su madre, se

le dice donde está y pata.
Man. ¿Y vas a ser tú quien se lo va a decir?
Salus. rudieraser.
Man. jSo bocaza! (Se tira a pegarla. Las demás la con¬

tienen.) ¡Liosa!
Todas ¡Manolita! .. ¡Manolita!
Man. Dejadme, que la voy a dejar huérfana de los

abuelos.
Mira Vamos, muchachas, no pelearse.
Salus. Y ahora se lo digo a la madam, pa que te

despida; eso es. (a Mira) Buenas tardes, (rní-
cia el mutis seguida de varias.)

Man. Oye: Uíle al esmirriao de tu novio, que a la
carta que me ha escrito el otro día, pidién¬
dome i elaciones, que le contesto que sí,
que sí...

Salus. ¡Envidiosa!
Man. Que si se lavase y se cortase el pelo cá cua¬

tro meses, que me hacía su novia.
Poli. Vaya, caballero, muchas gracias por todo y

usted dispense.
Varias Muchas gracias.
Mira No hay de qué darlas. ¡Adiós, capullitos! Y

ya sabéis, cuando queráis, subid al museo,
pa que os explique el catálogo.

Po!i. Es usted muy amable.
Mira Y vosotras muy ricas.
Varias Muchas gracias.
Mira Pero que muy ricas.
Charo Este señor nos ha tomao pol las hijas de

MencLin-naceli. (se van.)
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ESCENA V

MANOLITA y MIRA

Man. Como yo me tope con la mica esa en la calle
y haya poca gente, vamos, pué usté jurar
que a las dos nos ven en la pantalla del Ci¬
nema X.

Mira ¿Y tú, por qué eres tan loquilla?
Man. ¿Yo'? ¿Que yo soy loquilla? ¿Quién le ha

contao a usté esa historieta?
Mira Me la ha contao un pajarito. Un pajarito

que me lo dice tó.
Man. ¿Y le dice la verdad o le miente?
Mira Me dice la verdad, siempre la verdad; ¡y me

lo dice todo!...
Man. ¿Todo, todo?
Mira Azsolntámente todo.
Man. ¿Le ha dicho que es usté mu feo?
Mira También; y también me ha dicho que tengo

ángel pa las mujeres.
Man. Eso se lo ha dicho a usté pa que le dé caña¬

mones.

Mira Pué que tengas razón, porque... ¡carav! estoy
viendo que en este planetita hasta los go¬
rriones van a lo suyo.

Man. Y no vaya usté y le veo en el asilo de la
Paloma.

Mira ¡Red éz con la Mochales!
Man. (Contemplando los cachivaches.) ¿Y tÓS estos 0]et0S

son de usté?
Mira Y tuyos.
Man. ¿Míos? ¡Ay, qué gracia1 Si tó esto fuera mío,

¿a que no sabe usté quién iba a hacer ojales
y pespuntes?

Mira No caigo.
Man. Lerroux.
Mira ¡Ja, ja!... Bueno, esta Manolita pasa al ál¬

bum.
Man. (Que anda mirándolo todo.) ¡Anda el cañamazo

Y esto es un maniquí, ¡qué risa! y está ves
tido de damisela.

Mira La fetén.
Man La verdad que yo con este traje estaría mo

nísima.
Mira Estarías pa que yo te comiera.
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Man. ¡Que iba usté a tener que tomar bicarbonato!
Mira A que no te lo pones. Si te lo pones, te doy

cinco duros.
Man. ¡A las tres! (Quita la ropa del maniquí y se la pone.)
Mira (intenta ayudarla.) Yo te echaré una mano.
Man. ¡Cuictao con las zanjas!
Mira Dirás con los promontorios.
Man. ¡Ole! ¡Esto es elegancia! Venga el chapiri.
Mira (Extasiado.) ¡Mi madre!
Man. ¿,Eh? ¿Qué tal?
Mira Bueno, no me mires así que me mandas a

las Ohafarinas.
Man. (coqueteando con el abanico.) ¿A las Chafarinas?

(Transición rápida.) ¡TÍO chulo! He da un abani-
cazo en el vientre.)

Mira ¡Manolita!
Man. ¿Qué?
Mira ¡Bendita sea tu madre mil y mil veces!
Man. ¿Lo dice usté con el corazón o con la boca

chiquita?
Mira Lo digo con éste, (por el corazón.) que no en¬

gaña, y me sale den mitá mitá del propio.
¡Bendita sea tu madre!

Man ¿Mi madre?
Mira ¡Tu madre!

ESCENA VI

DICHOS y CHARO

Charo (Entra corriendo al terminar la última frase.) ¡¡Tu
madre!!

Man. ¿Mi madre?
Mira ¿Su madre?
Man. ¿Pero qué dices?
Charo Ná, que entló tu madle en el tallel como

una tlomba y vengo a avisalte, porque la
Salus, segulamente le ha dicho a tu madle
que estabas aquí con este señol viendo el
museo.

Man. Esa, en cuanto yo la coja, se tié que com¬
prar una peluca.

Charo Pues ya lo sabes. Hasta abóla. (Mutis.)
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ESCENA VII

MANOLITA y MIRA. Luego NEMESIA

Man. Bueno, mi madre sube aquí.
Mira ¿Y qué va a pasar? ¿Va a asesinarnos?
Man. Asesinarnos, no; pero que yo me voy de

aquí con las narices en el bolsillo, envueltas
en algodón hidrófilo... eso es de la época de
su niñez. Con que, usted dirá qué hago.

Mira Ven aqu!. (La coloca en el lugar que ocupaba el ma¬
niquí ) Vuélvete de espaldas. Adopta una pos¬
tura maniquinesca; así. Ahora te pongo el
cartelito anunciador del siglo, (se lo prende.)
Muy lien. No te muevas.

Man. ¿Y si me dan ganas de estornudar, que yo
soy muy propensa?

Mira Mueves el abanico, que yo no te perderé ojo
37 estornudaré a la par.

Man. Me paece que sube.
Mira ¡Silencio! (Se sienta en una butaca, adoptando una

postura de indiferencia, poniéndose a cantar para des¬
pistar )

Hay no sé qué en tu mirada...
Iay!...

Hay, morena, ño sé el qué...
Nem. ¿Hay permiso?
Mira (Cantando.) ¡A.y!...

(Entra Nemesia, que es el tipo clásico de portera de
casa de doce duros piso. Representa unos cuarenta
años, va muy mal vestida, con los pelos en desorden
y saca un paragpas que se le cae a pedazos y la obliga
a tenerlo cogido de las varillas, pues en cuanto se ol¬
vida y lo toma por el puño, el paragüitas se abre solo.)

Nem. Usté desitnule, caballero; pero una madre es
una madre, y cuando upa madre tié una
hija perra ¡maldita sea la hora que vino a
e->te mundo! que no ha hecho más que dar
disgustos a esta madre, que se ha pasao la
vida trabajando como una bestia, pa que
comieran: ella, el calzonazos de su padre y
el sinvergüenza de su hermano, que el día
que nació debió de haber tirrimoto, pa aue
se le hubiá tragao la tierra; me paece, caba¬
llero, que está disculpá esa madre que, an¬
tes de ver a su hija arrastrá por el arroyo u
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deshonrá, como una cuzcote, prefiera verla
con los sesos fuera de la cabeza o imposibitá
de una patá en el hueso dulce.

Mira Amiga portera...
Nem. Pus esa hija perra, más que perra, es de

una servidora de usté, caballero, y ya me
tié hasta el rodete del moño, ¡que esto no es
vida! Y hoy, le juro a usté, como me llamo

" Nemesia Ceriñola, que en donde la encuen¬
tre, la meto la contera de este paraguas por
un ojo, sea el que sea.
(Manolita que está de espaldas a su madre, vueive la
cabeza con disimulo, mirando recelosa.)

Mira Amiga portera. .

Nem. Porque a mí, esa requetesinvergüenza no
me la da. ¡De dónde!

Mira Amiga portera, su señora hija no está aquí.
Nem. Eso se lo cuenta usté a un guardia, que se

lo creen tó; pero, ¿amí? ¡Manolita!... ¡Mano-
lita!...

Mira Portera, no chille, que yo le juro por todos
mis antepasados que le he dicho la verdad.

Nem . (Fijándose en Manolita, que no acierta a estarsequieta.)
¿Pero cómo?... ¿Estos maniquises son de
movimiento?

Man. (Al ver que se acerca su madre, da un salto y vase
corriendo por el foro.) ¡Sálvese el que pueda!

Nem. ¡Ah!... ¡so pingo!... ¡ya te cojerél (a Mira.)
¿Conque por sus antepasaos, que no estaba
aquí?... ¡So vejestorio!... (se lía a paraguazos
con él )

Mira (Huyendo ) ¡Señá Nemesia!...
Nem. ¡Carcamal! (Le persigue.)
Mira ¡Guardias!... ¡Socorro!... ¡Favor!...
Nem . ¡Lo que tié que aguantar una madre de fa

milia! .. (Mutis.)
Mira ¡Mi madre!... ¡Qué basilisco!

(Se oye un estrépito enorme, como de personas que se
cayeran rodando por las escaleras )

Mira ¡Arrea!... ¡Pobre Manolita!... La va a mondar
esa tigra, y la chica es una alhaja; pero con
esa madre, es pa pedir relaciones a la mu¬
chacha y tomar un pasaje pa Filipinas, (se
oye el pito de un tubo acústico.) ¡Mi madre! ¿Será
ella? (Hablando por ei tubo.) ¿Quién llama?...
¡Ahí ¿Ks usté, Ramona? (Escuchando.) ¡Qué
buena portera tengo! (Hablando por el tubo.)
Sí, si la oigo... Que ha bajao de un coche
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una mujer con mantón alfombrao y pañuelo
amarillo a la cabeza... (Escucha.) ¿Que sube?...
(Hablando) Nada... nada.. Gracias. (Deja el
tubo.) ¡billa!... ¡Es ella!... ¡Paca La Acuarela!...
¡Gracias, Dios mío!... ¡Qué tarde!... ¡Qué
tarde me espera!

ESCENA ULTIMA

MIRA y SABINO

Música

(Mira hace mutis por la izqnlerrda, al tiempo que se
produce un oscuro en la escena, desapareciendo el
ventanal del foro izquierda, que deja ver, asi, el cuar-
tito del fondo, ya reseñado, profusameute iluminado.

Aparece en él Mira. Se acicala y perfuma, haciendo
ai mismo tiempo, grandes aspavientos, que demuestran
la emoción que le domina. Después se sienta en la oto¬

mana, ensayando posiciones sujestivas, hasta que en
cuentra una que le satisface.

Por el foro se asoma una cabeza de mujer con pa¬
ñuelo y muy tapada; escudriña la escena y, por fin,

.déjase ver el total, entrando la dama, que es el señor
Sabino, con mantón alfombrado y pañuelo a la cabeza.
El tal Sabino, a juzgar por las cosas que hace, viene
en plan de chufla de precio.

Llevando el compás de la música, se despoja, poco
a pocó, de las vestiduras femeniles; después se desabro
cha el chaleco, se mete la mano entre los pantalones y

la camisa y saca,a relucir una especie de zurriago que
infunde pánico. Se dirige a la izquierda, y al pasar por
delante del arcabucero, le saluda cortésmente, levan¬
tándose la gorra; después tiene una idea repentina,
coge el referido y le coloca en frente de la puerta, po¬
niéndole el arcabuz en disposición de apuntar a dicha
puerta, por la que él hace mutis

Mira, escucha con interés, a ver si percibe el 'frú-
frú» de la falda de Paca, cuando aparece Sabino en el
cuarto. Como Mira está vuelto de espaldas, tumbado
en la otomana, Sabino le toca en un hombro. Vuélvese
saboreando su dicha, el requerido, y al encontrarse ccn
Sabino, da un grito y queda petrificado.

Sabino enarbola el de sacudir y atiza de una forma
que Mira se deja de " marasmos>, j sale volando a to-
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mar la_puerta. Despavorido, aparece en la escena por
la izquierda, y al darse de bruces con el arcabucero,
se vuelve loco de terror y cae desmayado, después de
lanzar un enorme ¡Aaaah! ..

Sabino sale persiguiéndole y al verle caído, le coloca
un pie encima en actitud de triunfador,, le sacude la
propina y cae el telón )

MUTACION

CUADRO TERCERO

La escena representa un lugar pintoresco de la Puerta de Hierro. En

segundo término, unos árboles corpóreos con ramas largas sobre
las que penden varios mantones de Manila.

ESCENA PRIMERA

MANOLITA, SALUSTIANA, TELESFORA, POLICARPA, CHARO,
MIRA, REMIGIO, CAYITO, ANTOÑITO, CEFERINO, GORGONIO
y CORO GENERAL. Al levantarse el telón todos los personajes

aplauden y vitorean a Mira, que ocupa el centro de la escena

Cayito ¡Viva Miral
Todos ¡Vivaaa!...
Cefe. Señores. ¿Seme permite leer a homenajeado

y homenajeadores, un elogio al dueño del
talismán del amor?

Remigio ¡Que lo lea!
Todos ¡Que lo leal
Cefe. Señores... Trompa de Eustaquio. (Avanza unos

pasos y se coloca junto a él Gorgonio, que es un chulo
que usa grandes bigotazos, hongo, y se apoya en una
robusta garrota. Leyendo.) A Mira:

¿Qué tienes en la mirada
que no tienen otros seres?
Algo tienes, que anonada
y subyuga a las mujeres,
algo tienes, te repito,
y de ello garante salgo;
porque aunque sea poquito...
yo creo que tienes algo.

Gorgo. ¡Olél Talmente medio eval. (Tose y escupe hacia
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el lado que está el poeta, que esquiva el obsequio
como mejor puede.) Sigue.

Cefe. Tú miras a una mujer,
bien libre, o comprometida,
y con tu óptico poder
la haces tu esclava enseguida;
y hecha, toda, pura lava,
te jura pasión sinceia,
y si no la haces esclava ..

la haces reloj de pulsera.
Gorgo. ¡Olé! ¡Ande el baratol Has estao bueno. (Tose

y escupe, como anteriormente.)
Cefe. Tenorio, fué un ilusorio

que no hizo nada jamás;
¿ Tenorio?... tú más Tenorio,
pero, muchísimo más
Y Cupido, que hizo el bü,
porque flechó sin sentido,
¿Cupido?.. ¡Mentira!... Tú...

(Gorgonio vuelve a escupir.)
¡Más Cupido!

Todos ¡Bravo!
Unos ¡Olé! ¡Bien!
Otros ¡Colosal!
Gorgo. ¿Ha sobrao laurel del arroz?
Remigio ¿Ta qué?
Gorgo. Aquí, pa el amigo el vate.
Mira Señores: No sé cómo agradecer a ustedes

este agasajo, que no merezco; porque, si bien
es verdad que tengo un poquito suerte pa el
sexo anémico, no es la cosa pa un despilfa¬
rren como éste de haber llegao al escote de
1,25 por pelota, entre tos los vecinos del ba¬
rrio, coro de ambos sexos, pa obsequiarme
con un arróz a cielo raso, por mi último
éxito amatorio, que no tié importancia.

Varios La tiene, la tiene, ¡vaya si la tiene!
Mira Muchísimas gracias. Y lo que lamento, ma¬

yormente, es que el cuchipandeo se verifi¬
que hoy, día de la fecha, que me he levan-
tao con una nuralgia en este ojo... (nieva un
ojo negro de un palo.) que más bien estoy pa
un reposo azsoluto, que pa una juerga cam¬
pestre.

Man. Señor Mira, una servidora, como todas mis
compañeras de obrador, queriendo rendir
un modesto homenaje al hombre castizo,
que mira a una mujer y la atonta pa una
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Mira

Man.
Mira

Man.

Varios
Mira

Man.
Mira

Man.

Mira

Remigio

Man.
Mira

Salus.
Man.
Todos
Man.
Todos

temporada, y aprovechando que nos hemos
declararen huelga, pa que nos suban el jor¬
nal, una peseta por patilla, nos hemos aso¬
cian a la francachela.
Gracias, Manolita; eres una chiquilla encan¬
tadora.
Que usté me mira con buenos ojos.
Con buen ojo; porque la n ña de éste la ten¬
go como para mandarla a las Ursulinas, a
ver si se corrije.
La verdad, es que es usté un lío, que tié una
gracia que se le sale por la badana del güito.
(Se ríen las modistas/ ¿Verdad que SÍ?
¡Olé! :
Y tú estás hpcha una arrapieza, que ni pin-
tá pa hacer un viaje de recreo por la Costa
Azul, en un yate. (Ciñéndole la cintura.)
¿Y si naufragábamos?
Yo, a nado, te llevaba a una isla desierta y
allí hacíamos los dos de [lobinsón Croché.
jMiá que yo, en una isla, haciendo croché!
Usté está peor...
¡Te cornial... Y a propósito, ¿cómo va ese
arroz?
Pues, el arroz va, pero que en moto. Se van
ustedes a chupar desde los pulgares a los
meñiques. Se han prodigao los tomateros de
una forma, que los hombres tocamos cá uno
a media pechuga y un muslo por barba, y
cada señorita toca a un pollo.
¡Que se cree usté eso!
Pues, hala; a dejar los Manilas sobre las ra¬
mas de los árboles, y a hacer algo práctico,
hasta la hora del engullen.
Manolita, canta tú algo, paque coreemos.
Pa luego es tarde.
¡Olé!
Ahí va el cuplé de Salomé.
Venga.

Música

Man. ¡Salomé!
Coro ¡Plín, plln, plín!
Man. ¡Salomé!
Coro ¡Plín, plín, plín!
Man. Es graciosa y tan bonita
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que entusiasma al que la ve.
Salomé, sal, Salomé
tiene cara de bebé.

Y el señor Plá, que es un vejete setentón
Coro ¡Pía, pía, pía, pía, pía, pial...
Man. De Salomé se ha enamorado,

el muy coscón.
Coro ¡Qué tunantón,

qué carcamal,
qué pillastrón!

Man. Y los chicos, al pasar,
todos le suelen gritar:

¡Eh!... ¡Eh!... ¡Eh!
Señor Plá,

cuide de sus retoños,
que su edad

no es pa ponerse moños.
Señor PJá,

no se entusiasme usté,
porque pa usté no está

¡Sa-..l ¡Sa. .1 ¡Sa...!
¡Salomé!

Coro Señor Plá.. etc.
¡Sa ..I ¡Sa. .! ,Sa...l

Man. ¡Salomél

Hablado

Todos ¡Bravo!... ¡Olé!... ¡Bienl
Man. Ahora a correr por el campo pa abrir ganas.
TodOS Venga. (Hacen mutis, corriendo todos menos Mira.)

ESCENA II

MIRA, solo

Mira No salgo de mi apoteosis. Toa esta gente
alegre y bulliciosa, se ha creído que Paca la
Acuarela fué al museo y se rindió a mis re¬
querimientos amorosos, y han organizao este
ágape en mi honor. Yo me he hecho el lila
y he aceptao, porque cualquiera confiesa la
verdad a estos admiradores. Entoavía estoy
entumeció de los palos que me arreó el no¬
vio de Paca, ¡y hace seis días! ¡Qué modo de
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atizar tenía el tío! Hubo un momento, en
que me creí que el brazo se lo movía un mo¬
tor. Y gracias a que me tiré por la escalera
y gané la calle. Pero, bueno; no hago más
que salir del portal, y oigo una ovación es¬
truendosa que partía del bar; se me acercan
los amigos, me aclaman y me dicén picares¬
camente: A ver lo que quiere usté que le
pongan, porque es de razón.—¿Decís, que
qué quiero yo que me pongan? Pues... ¡árni-
cal—Sueltan una carcajada, y servidor se
fuga; se va al consultorio más cercano al
bar, me desnudan, y me dice un practican¬
te: «Usté, seguramente, acaba de llegar de
Roma, de elegir papa.—¿Yo? ¿Por qué?—
Porque viene usté con ciento y pico de car¬
denales.» Total; que cualquier movimiento
que hago, es un dolor. Bueno, esa Paca la
Acuarela, me las abona a mí, por mi salud.

ESCENA III

DICHOS, PACA y TOCUATA

Acuarela (Por la izquierda seguida de Torcuata, que es una ja¬
mona de algunos años más que ella.) Adelanta,
chica, que aquí es el festival.

Mira Qué barbaridad, no puedo moverme, (se vuel¬
ve y ve a Paca.) Pero... [repeine! ¿qué ven mis
ojos?... ¡La Paca!

Acuarela Calla, el homenajeado. ¿Qué tal, señor Mira?
Mira ;Usté, aquí! ¿Pero tiene usté el cinismo de

presentarse delante de mi vista?
Acuarela ¿Pero, oyes, Torcuata?
1 ore. Si ya te lo decía yo; no vayas a sincerarte

con ese hombre, que haces la tolili.
Acuarela Que no se pué una enamorar, porque sale

perdiendo.
Mira Bueno, ¿pero a qué viene usté aquí?
Acuarela Pues, ea, la verdad: Aquí, vengo, a decirle a

usté, que el granuja de Sabino se enteró, no
sé por quién, de que yo estaba decidida a ir
a visitarle a su museo, y fué y me agarró
una falda mía, un mantón alfombrao y un
pañuelo amarillo y me d«jó encerrá con lla¬
ve en un cuarto y se las piró. Conque, ya lo
sabe usté; a eso vengo.
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Mira Pero, ¿será posible? ¿Es cierto eso que me
ha contao usté, Paca?

Acuarela Torcuata, relata.
Torc. Que eso es cierto, se lo juro yo a usté en una

ermita. Pero usté sabe las noches que se ha
paeao esta desgraciá sin poder agarrar el
sueño por causa de usté?

Mira ¿Pero eso es verdad, Paquilla?
Acua- ela Como usté lo oye.
Mira Yo no sé, pero... vamos, que me parece un

sueño.
Acuarela Pero venga usté acá, hombre de Dios, (co¬

giéndole por los brazos.)
Mira No, Paca; no me agarre por los hombros,

que veo los signos del Zodiaco.
Acuarela Si no fuese verdad, ¿a qué vendría yo a este

sitio? ¿Qué pinto yo aquí?
Mira También es verdad.
Torc. Que la tié usté loca; que se lo dice a usté

una, que sabe de esto más que de freír hue¬
vos y he tenido veinte años casa de hués¬
pedes.

Mira Paca... ahora renazco a la vida.
Acuarela Pms, si quiere usté, vamos a sumarnos a los

francachelistas.
Torc. ¡E-!Ol (Mutis Torcuata.)
Mira Encantao. Venga ese brazo.
Acuarela Ahí va.

& i a ¡Olé! ¡Ahí las mujeres con salsa mayonesa!
Acuarela (a Mira, que a causa de los dolores, no pueda seguir

su contoneo.) ¡Vaya unos andares!
Mira ¡Ay, Paquilla! Perdone usté que no me con¬

tonee, porque es que cada movimiento es
un dolor.
(inician el mutis hacia la derecha; ella jacarandosa y
él haciendo contorsiones, a tiempo que llegan todo»
lo» cuchipandistas.)

ESCENA IV

Todos los personajes del cuadro y SABINO

Man. (Sale corriendo, capitaneando el grupo.) ¡Que Se
quede Mira!

Varios ¡Que se quede!... ¡Que se quede!
Sabino (Por la izquierda.) Señores: Una objeción previa.



— 48- —

Mira
Acuarela

Sabino

Acuarela
Sabino

Acuarela
Sabino
Acuarela
Sabino

Acuarela

Cayito

Mira
Sabino

Cayito
Todos
Cayito

Todos
Mira

Sabino

Varios
Acuarela

Todos
Mira

¡Mi madre!
¡Calla, Sabino! ¡Tú por aqui!
(Expectación entre los invitados )
Por aquí; y me alegro mucho encontrarte
en este festival.
Pues, tú dirás el por qué de esa alegría.
Paca, tú has venido a este homenaje, que se
le tributa a un mago del amor, con algún
objeto.
Es verdad; a qué negarlo.
¿Lo confiesas'?
Confesao.
¿Confiesas, ante el auditorio, que estás ena-
morá hasta las cachas de un hombre?
Confesao; no enamorada, que la palabra
me parece entoavía poco apropiá; ciega, de¬
mente.

(Mira está colocado en el extremo de la derecha, en

primer término. Adopta una actitud de falsa modestia,
pero en realidad está henchido de satisfacción. Todas

las miradas se dirigen a él.)
, Señor Mira, es usted un monstruo de la se¬
ducción.
Se hace lo que se puede.
Señores, ya lo han oído ustés. Esta mujer
está pa una celda de pago, por un hombre.
¡Viva el señor Mira! . *

¡Vivaaa!...
¡Viva el vencedor indiscutible de don Jaime
el Conquistador!
Vivaaa!...
Gracias; muchas gracias. (Aparte.) Se me va
a saltar el pellejo.
Ahora, es necesario que tú pregones, a los
cuatro vientos, el nombre de ese feliz mortal
que ha sabido herir tu corazón, que lo te¬
nías más duro que el bistef ade un resto-
rante.

¡Que lo diga! ¡Que lo pregone!...
Pues ese hombre... (Recorre la vista por todos,
deteniéndola un breve espacio sobre Mira, como si le
buscase a él.) Ese hombre se llama... (Gran ex¬
pectación. Todos miran a Leonardo que ya no puede
casi ni fingir ¡a modestia.) Se llama... Sabino
Palazuelos.
(Extrañados.) ¿Eeeh?...
¡Mi madre I (cae desmayado sobre Manolita y Ca ¿
yito.)
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ESCENA FINAL

DICHOS y NEMESIA

Nem. (Dentro.) ¿Dónde está esa galocha? ¡Mala hija!
¡Descastá!

Man. ¡Arrea, mi madre!"¡Señor Mira, mi madre!
(Mutis, corriendo por la izquierda.)

Mira ¿Tu madre?... ¡Mi madre! (sale corriendo y se
esconde en el segundo término detrás de varios indi¬

viduos.)
Nem. (Sale por la derecha, cruza la escena, y vase tras de

Manolita.) Sí, corre, corre, que ya te alcanza¬
ré, y hoy sí que hago virutas el paraguas.
¡So sinvergüenza! (Mutis corriendo.)

Sabino (a Paca.) Hala, tú; que aquí no pintamos ya
ná- (Dirigiéndose en general.) Muy regocijantes.
(Da el brazo a Paca y hacen mutis por la derecha.)

Remigio (A Mira que se esconde detrás de algunos.) Pero, se-
ñor Mira, ¿qué ha sido eso?

Mira Esto ha sido una nube, que ha traído sus
piedras, sí, es verdad; pero ya pasó. Y ahora,
escúchenme estas sílabas el sexo femenino:

Si alguna joven delira
por saber lo que poseo,
cuando Febo se retira,
que vaya a ver mi museo,
que este es el punto de Mira.

Man. ¡Viva Mira!
TodOS ¡Viva! (Música y telón.)

FIN DI LA HUMORADA

3



OBRAS DE ENRIQUE GARCIA ALVAREZ

Apuntes al lápiz. La torta de Reyes.
Al toque de ánimas Los niños llorones. (3.a edición.)
La trompa de caza. (2.a edición.) La boda. (Letra y música.)
Salomón. La muerte de Agripina.
La candelada. La cuarta del primero. (Letra y
El señor Pérez. música.)
El niño de Jerez. El terrible Pérez. (4.a edición.)
Figuras del natural (revista). El famoso Colirón.
El gran Visir. El picaro mundo. (2.a edición.)
La casa de las comadres. La primera verbena.
Los diablos rojos. ¡Pobre España!
¡Todo está muy male! (2.a edic.) Congreso feminista.
Las escopetas. El palco del Real.
La zíngara. El pobre Valbuena. (6.a edición.)
La marcha de Cádiz. (13 edic.) El perro chico. (4.a edición.)
Sombras chinescas. La reja de la Dolores. (3.a edic.)
Los cocineros. (4.a edición.) El iluso Cañizares. (3.a edición.)
El arco iris. (2.a edición.) El ratón. (3.a edición.)
Los rancheros. (3.a edición,) El pollo Tejada. (3* edición.)
Historia natural. El nobl» amigo. (2.a edición.)
El fin de Rocambole. El distinguido Sportsman.
Las figuras de cera. La edad de hierro. (Letra y música.)
Churro Bragas, (parodia 3.a edic.) La gente seria.
Alta ma'. (4.a edición,) La suerte loca.
Curso universal. Alma de Dios. (5.a edición.)
Los Presupuestos de ExVilla- Hasta la vuelta.

pierde. (6.a edioión.) El hurón.
La alegría de la Huerta. (11 edic.) Felipa segundo.
El Missisipí. (2.a edición.) La Comisaría. (Reformada. Letra
La luna de miel. (2.a edición.) música.)
Las venecianas. El método Górriz. (3.a edición.)
Los gitanos. Mi papá. (2.a ediciól.)



La primera conquista. La casa de los crímenes. (2.a
El amo de la calle. (MÚSioa.) «(lición.)
Genio y figura. (2.a edición.) La Remolino. (2.a edición.)
El trust de los Tenorios. La escala de Milán.

Gente menuda. ((2.a edición.) La conferencia de Algeciras.
El género alegre. (Música-) El verdugo de Sevilla. (4.a edic.)
El príncipe Casto. El último Bravo. (2.a edición,)
El fresco de Goya. (2.a edición.) La locura de Madrid.
El cuarteto Pons. Los cuatro Robinsones.

Las cacatúas. El cabo Pinocho. (Letra y música.)
El bueno de Guzmán. (Litra y Nieves de la Sierra.

música.) El Rey del tabaco.
La catástrofe de Burgos. El niño judío. (2.a edición.)
Ideal festín. (MÚSÍCI.) Las buenas almas.
La Corte de Risalia. Juanito y su novia.
El maestro Vals. (Letra y música.) Pancho Virondo.
Los chicos de Lacalle. La tragedia de Lavifia o el que
El alma de Garibay. no eome «la diña».
La Venus de piedra. (Letra y El puesto de «antiquités» de

música.) Baldomero Pagés.
Fúcar XXI. (Letra y música.) La frutería de Frutos o ¡Qué
Pastor y Borrego. (2.a edición.) colección de brutos!
La niña de las planchas. Larrea y Lamata.
Las vírgenes paganas. El punto de Mira.
La frescura de Lafuente. (2.a

edición.)



OBRAS DE JOSE DE LUCIO

EL NINO DE TR1ANA.
Zarzuela en un acto, música de los maestros Mateos
y Hernández.

EL PUNTO DE MIRA.
Humorada sainetesca en un acto, dividido en tres
cuadros, música del maestro Francisco Alonso.


